Mensaje de Navidad 
del Patriarca KIRILL de Moscú y Toda Rusia 
a los archipastores, pastores, monjes y todos fieles 
de la Iglesia Ortodoxa Rusa

Jerarcas eminencias, muy dignos padres,
monjes y monjas amantes de Dios, queridos hermanos y hermanas!
Navidad es la celebración brillante y llena de alegría de la encarnación de nuestro Señor, Dios y Salvador Jesucristo, damos la bienvenida a todos ustedes, mis queridos. En esta noche luminosa estamos juntos en oración agradeciendo junto al ángel que anuncia “una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, ha nacido para ustedes, un Salvador” (Lc 2, 10-11).

La humanidad que rechazó a Dios en antaño, tiene ahora la posibilidad de recuperar la unidad con su Creador y Benefactor. Entrando en el mundo el Hijo de Dios es una decisión voluntaria hasta que esté listo para condescender a una dolorosa y vergonzosa “muerte, y muerte en la cruz” (Flp 2, 8). Dios nace en la carne, con el fin de revelar el amor a los hombres y para ayudarles a encontrar la plenitud de la vida a los que quieren escuchar su llamado.

Es por eso que esta fiesta nos da la confianza irrevocable en la ayuda de lo alto, en las circunstancias más difíciles de nuestras vidas. Dios no abandona su creación y abre el camino a la eternidad, se nos revela en el Niño Jesús, indefenso en necesidad de atención y cuidado. 
Todos debemos tener en nuestro corazón esta imagen bíblica. Recordando el Divino Niño recostado en un pesebre, nos encontramos con una fe firme y esperanza inquebrantable en la Providencia de Dios, llevando el bien a todos los hombres. Cuando en nuestra vida no hay ayuda, cuando todo parece inestable e incierto, es evidente que debemos darnos cuenta de que el Señor es capaz de transformar con su poder bendecido el dolor, el sufrimiento y la miseria de nuestro mundo en la felicidad, la alegría y la abundancia de los dones espirituales.

En este día de fiesta, junto al Salvador, se nos viene a los ojos y a la mente que se dirigen a la cuna del cristianismo, la Tierra Santa, allí se estableció el lugar de nacimiento, el hábitat y el ministerio terrenal del Señor. Ahora los seguidores de Cristo, en los países donde hubo acontecimientos de la historia sagrada, han pasado por duras pruebas, se enfrentan a nuevas amenazas, a la existencia de una tradición espiritual de siglos de antigüedad. Elevamos en estos días luminosos de Navidad, las oraciones por nuestros perseverantes hermanos en la fe, los guardianes de reliquias de valor incalculable y descendientes de la antigua tradición cristiana.

“Si un miembro sufre, todos sufren con él” (1 Cor. 12, 26). Estas palabras del apóstol no se aplican sólo a los miembros de una parroquia, una comunidad eclesiástica. Por supuesto, a todos los hijos de la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica, la Iglesia Ortodoxa, que se extendió por todo el mundo. Su unidad no sólo es en una sola fe patrística y en la comunión en los sacramentos, sino también en las dificultades, en el sentimiento, en el servicio de sacrificio de unos a otros y en la oración mutua.
El año pasado fue una vida difícil en muchos países y pueblos, incluidos los que viven en la zona histórica de Rusia: muchos accidentes trágicos y desastres han servido como una prueba a nuestra fe y fortaleza.
Hoy, sin embargo, la prueba principal no es sólo en lo material sino también en el ámbito espiritual. Los peligros que se encuentran en el plano físico, causando daños al bienestar corporal y a la comodidad. Para complicar el lado material de la vida, tampoco son capaces de causar un daño sustancial a la vida espiritual. En una dimensión espiritual se revela un desafío ideológico importante y grave de nuestro tiempo. Esta convocatoria está dirigida a la destrucción del sentido moral que está inserto en nuestras mentes por Dios. Hoy en día, el ser humano está tratando de convencer de que él y sólo él, es la medida de la verdad, que cada uno tiene su propia verdad, y cada uno define lo que es bueno y lo que es malo. La verdad divina y sobre la base de esta verdad podemos distinguir entre el bien y el mal, tratando de reemplazar la indiferencia moral y el permisivismo, que destruye el alma de las personas, privándolas de la vida eterna. Si los desastres naturales y las operaciones militares se convirtieron en ruinas, dispensación externa de la vida, el relativismo moral socava la conciencia de los hombres, le hace una discapacidad espiritual, distorsiona las leyes divinas de la existencia y viola la relación del Creador con la creación.
Este peligro se debe enfrentar en primer lugar pidiendo ayuda y acogida de los santos, a la Virgen Purísima, para que su intercesión ante el Trono del Señor Santo y Verdadero (Apocalipsis 6, 10), hoy se venera la imagen de un bebé recién nacido, nos anima para luchar contra el pecado, para luchar“contra los poderes y autoridades que dirigen este mundo y sus fuerzas oscuras, los espíritus y fuerzas malignas el mundo de arriba” (Ef. 6, 12). En los engaños y espejismos de bienestar terrenal es importante aprender a reconocer nuestra adicción, egoístas intenciones, las tentaciones de textos publicitarios, de entretenimiento y política. Siempre es importante escuchar la voz de la conciencia como una advertencia de peligro del pecado, para ser capaces de coordinar sus acciones con los preceptos del Evangelio.

Hoy, como siempre, todo cristiano está llamado a confirmar sus actos cotidianos con la vida plena y justa,  consciente de resistir el relativismo moral y el culto de ganancias rápidas. A nuestro alrededor, hay una gran cantidad de enfermos solitarios. También hay muchas personas que, debido a las dificultades económicas, dejaron sus hogares en busca de trabajo y que necesitan atención, cayendo a menudo en entornos hostiles. Para llevar a cabo el servicio de la acción social misionera de la Iglesia, en la comunidad debe participar cada pastor y laico. En las palabras de San Inocencio de Kherson:“Sólo en la luz de Cristo se puede ver a Dios, nosotros y el mundo en su verdadera forma; sólo ​​según las indicaciones de la Revelacion del cielo se puede encontrar un camino que conduce a la vida eterna”.
 Los que encontramos el consuelo de Cristo, debemos compartir la calidez y alegría de esta fiesta. Cada uno de nosotros puede traer luz a la estrella de Belén, cerca y lejos – a colegas, amigos, parientes y vecinos.
El año pasado, en colaboración con las autoridades estatales, organismos públicos, representantes de las empresas, ha dado el comienzo de muchas iniciativas que pueden unir a la gente, para reactivar las bases espirituales y morales de la vida de sociedad. 

Al desarrollo de esta cooperación, así como al testimonio sobre la valorosa unidad de nuestra Iglesia, les sirvieron mis viajes por Rusia, Ucrania, Moldavia. Estas visitas han enriquecido mí experiencia de oración y comunión con los fieles y espero que han contribuido a fortalecer los lazos espirituales. En los servicios eclesiásticos, con la participación de un gran número de personas, se aparecía de una manera especial la fuerza de la fe y la oración, que constituyen la belleza de la Ortodoxia, la belleza y el poder de “la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef. 4, 3).

Al felicitar a todos ustedes con ocasión de la Navidad y el Año Nuevo, deseo en oración, que se mantengan en la constante alegría del Señor que hoy se encarna, pues “somos herederos conforme a la esperanza de vida eterna” (Tito 3, 7). “Que el Dios de toda esperanza los come de todo gozo y paz en el camino de la fe, y haga crecer en ustedes la esperanza por el poder del Espíritu Santo” (Rom. 15, 13). Amén.
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